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Resumen

En tikuna el paradigma tripartito de femenino, masculino y pasado es un paradigma de 
clase nominal altamente gramaticalizado, concordante y de ineludible expresión en una 
serie de contextos gramaticales. La fusión del paradigma de género y de tiempo es un 
fenómeno relativamente original del tikuna. Los nominales expresan solo las categorías 
de ‘pasado’ y de ‘no pasado’, a diferencia de lo que ocurre en lenguas en las cuales hay 
también marcadores para tiempo nominal futuro o para pasado remoto. Tipológicamente 
el tikuna pertenecería al grupo en el que el tiempo nominal tiene alcance proposicional. 
Estas categorías nominales, además, se extienden a algunos conectores discursivos, otro 
comportamiento parcialmente original de esta lengua. En el género narrativo se atestigua 
ampliamente la presencia de estas formas con valor temporal y modalizador.
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Nominal Tense in Tikuna (Yurí-Tikuna)

Abstract
In the Tikuna language, the tripartite paradigm of feminine, masculine, and past is a highly 
grammaticalized and concordant nominal class paradigm, which inevitably expresses 
itself in a series of grammatical contexts. The fusion of the gender and tense paradigms 
is a relatively original feature of Tikuna. As opposed to what occurs in languages that 
also have markers for the future nominal tense or the remote past tense, here nominals 
only express the categories of ‘past’ and ‘not past’. Typologically, Tikuna would belong 
to the group in which the nominal tense has a propositional scope. Furthermore, these 
nominal categories extend to some discursive connectors, which is also a partially original 
feature of this language. The presence of these forms, with tense and modality values, 
can be widely observed in the narrative genre.

Keywords: Tikuna people; Amazon region; Colombia; morphology; syntax; nominal tam.

Tempo nominal em Tikuna (yurí-tikuna)

Resumo
Em Tikuna, o paradigma tripartido de feminino, masculino e passado é um paradigma  
de classe nominal altamente gramaticalizado, concordante e indispensável em uma série de  
contextos gramaticais. A fusão de paradigma de gênero e de tempo é um fenômeno 
relativamente original do Tikuna. Os nominais expressam as categorias de «passado» e 
de «não passado» apenas, diferentemente do que ocorre em línguas nas quais há também 
marcadores para tempo nominal futuro ou para passado remoto. Tipologicamente, o 
Tikuna pertenceria ao grupo no qual o tempo nominal tem escopo proposicional. Essas 
categorias nominais, além disso, estendem-se a alguns conectores discursivos, outro 
comportamento parcialmente original dessa língua. No gênero narrativo, atesta-se 
amplamente a presença dessas formas com valor temporal e modalizador.

Palavras-chave: Tikunas; Amazonas; Colômbia; morfologia; sintaxe; tam nominal.
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1. introducción

En crónicas de la Conquista del Amazonas, hay menciones difusas sobre la presencia 
de grupos con muy diversos nombres en la zona interfluvial comprendida entre el 
Amazonas-Solimões y el Putumayo-Iҫa. En la literatura científica y en la etnohistoria 
aparecen etnónimos como tikuna (o ticuna), tecúna, tokuna, tucuna, e incluso tipunas1. 
La etimología de las denominaciones es incierta, aunque Goulard (1994, p. 313) parece 
inclinarse por la interpretación que dan diversos autores del término «una» (‘negro’) 
como de origen tupí, de forma que el etnónimo haría referencia a la costumbre de este 
pueblo de pintarse el cuerpo con huito o genipa.

Según este mismo autor, la gente tikuna se refiere a sí misma (y a otras categorías de 
vivientes) como «duü͂ », que significa ‘los de sangre’. La etnohistoria establece también 
que estos grupos tuvieron enfrentamientos atestiguados con los omagua (tupí) de las 
islas del gran río Amazonas-Solimões. Posiblemente estuvieron inmersos en una red 
interétnica con los Yurí y con pueblos de habla arawak (Uainumá, Yumaná, Mariaté, 
Passé), estos últimos extintos como consecuencia de la gran catástrofe demográfica 
de la región del medio Amazonas durante la época de la Conquista, las misiones y la 
guerra entre las potencias por el dominio del Amazonas. Los Tikuna-Yurí tuvieron 
vínculos probables también con grupos de la región del río Caquetá-Japurá de familias 
lingüísticas bora, miraña y uitota, entre otras, de acuerdo con Goulard y Montes (2013).

La lengua tikuna2 estaría genéticamente relacionada con el yurí, como lo propuso 
Carvalho (2009) a partir de un porcentaje de cognados que se establecieron en los datos 
de Martius (1867). Sin embargo, aún debe hacerse una evaluación detallada de esta 
relación, que puede ser, de hecho, por parentesco o contacto prolongado. Se detectan 
préstamos léxicos de la familia tupí, posiblemente originados en la época del contacto 
con los conquistadores. Hay también numerosos rasgos areales y tipológicos (nombres 
inalienables, atributivos/privativos, sistema activo/estativo, clasificación nominal, sistema 
vocálico simétrico de seis elementos orales y seis nasales, tono fonológico, entre otros 

1	 Los etnohistoriadores afirman que hay registros tempranos del grupo étnico, particularmente en 
la crónica de Cristóbal de Acuña de 1693, citada por Goulard como fuente de la mayoría de los 
etnónimos (1994, p. 12). Tovar (1961), citado por Goulard (1994) usa «tokuna». Nimuendajú (1952) 
habla de los «tukuna». En los mapas antiguos de G. de l’Ille de 1705 (1971), aparecen los «tecunas» 
en la margen izquierda del Amazonas y los «tipunas» en la margen derecha. En el mapa del 
jesuita Fritz de 1707 (1971), aparecen los «ticunas» en la margen izquierda en la zona interfluvial 
Amazonas-Putumayo.

2	 Glottocode: ticu 1245
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rasgos) compartidos con otras familias lingüísticas amazónicas y orinocenses (familias 
tukano, uitoto, muinane-bora-miraña, lenguas arawak de la Orinoquia).

El pueblo tikuna del Amazonas comprende hoy alrededor de setenta mil personas, 
que habitan afluentes y ribera amazónica en Perú (con una población de 6982 en el 2007, 
según Soares-Facó, 2008), Colombia (con una población de 9675, según Santos, 2009) y 
Brasil (con una población de 53 544 en el 2014, según Soares-Facó, 2008). La lengua es 
relativamente vital, con situaciones muy diversas en cada lugar, aunque el bilingüismo 
(contacto intenso con el español y el portugués) conduce a situaciones de no transmisión 
generacional. El autodiagnóstico sociolingüístico de Colombia estableció que el 56.6 % 
de la población habla bien la lengua (Santos, 2009, p. 40). Muchos tikunas empiezan 
a trasladarse hoy en día a las cercanías de grandes centros urbanos amazónicos y una 
buena parte habita ya la periferia de ciudades de los tres países en los que habitan (como 
Manaos, São Paulo de Olivenҫa y Santo Antonio do Iҫa, en Brasil; Leticia-Tabatinga y 
Puerto Nariño en Colombia; Caballococha y Cushillococha en el Perú).

En este artículo, pretendemos retomar el género gramatical tripartito, un fenómeno 
ya bien establecido en la morfosintaxis del tikuna, para conectarlo con la discusión so-
bre el tiempo nominal, común además a un amplio grupo de lenguas amerindias y con 
una posible distribución areal amazónica. Para ello, iniciamos con un comentario sobre 
propuestas teóricas y tipológicas en torno a las categorías de tiempo, aspecto y modo 
nominales (tam nominal) en el apartado 2. A continuación, en el apartado 3, presenta-
mos una síntesis del fenómeno en tikuna por parte de diferentes autores. Exponemos 
luego en los apartados 4 y 5 los datos que sustentan la idea de que es primordialmente 
en los elementos nominales donde se anclan las distinciones entre no pasado y pasado, 
en un sistema de tiempo nominal extendido con alcance proposicional. Abordamos en el 
apartado 6 las diversas expresiones formales y marcas de la categoría de ‘pasado’ propia 
de un conjunto de conectores discursivos, no exclusivos, pero sí muy atestiguados en el 
género narrativo mítico. Finalmente, en el apartado 7 aportamos algunos datos de otras 
lenguas del área donde se dan fenómenos similares aún no suficientemente estudiados 
y en 8 hacemos un balance sobre las características del tam nominal en esta lengua3.

3	 Se indican las fuentes de los ejemplos que se toman de publicaciones previas de la autora de este 
artículo. Los ejemplos que no tienen fuente son tomados del corpus de nuestros trabajos de campo 
en la ribera colombiana (principalmente en Amacayacu con datos complementarios tomados en  
Tarapacá, Puerto Nariño, Arara, Boyahuazú, Naranjales, Kilómetro 6, entre otros poblados) desde 
1984 hasta 2000, sistematizado en Toolbox, que consta de aproximadamente 5000 ítems entre frases 
y textos cortos. Informantes principales, traductores y consultores para el análisis de algunos 
datos: Familia Ángel Ruiz (Marcelino, Grimanesa y sus hijos), Azulay Manduca Vásquez, Américo 
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2. el planteamiento del tiempo nominal como rasgo  
de interés tipológico

Nordlinger y Sadler (2004) plantearon que las categorías de tiempo, aspecto y modo (tam), 
típicamente vinculadas a los predicados verbales y por ello, usualmente definitorias de la 
clase verbal, pueden de hecho ser categorías flexivas propias del nombre en la morfología 
y en la sintaxis de varias lenguas. Se retoman en este apartado los postulados de estas 
autoras y se destacan fenómenos de algunas lenguas amerindias que ellas incluyen como 
ilustración de las posibilidades de manifestación del fenómeno de tam nominal.

2.1. Características de los sistemas de tam nominal
Las lenguas con tam nominal prototípico presentan, al menos, una de las siguientes 
características, según Nordlinger y Sadler (2004, p. 778).
•	 Los nominales (nombres y sintagmas nominales) muestran una diferenciación en una o 

más de las categorías de tiempo, aspecto o modo, como estas se definirían usualmente 
para los verbos4.

•	 Esa diferenciación en categorías tam es productiva para toda la clase de los nombres 
y no está restringida a un subconjunto de formas, como ocurre en lenguas en las que 
es posible ‘mi exesposo’ pero no ‘mi excasa’.

•	 La diferenciación de categorías tam no se restringe a los nominales que funcionan 
como predicado de cláusulas sin verbo, sino que está codificada en los sintagmas 
nominales argumentales o adjuntos en cláusulas encabezadas por verbos.

•	 Los marcadores tam son una categoría morfológica de la clase de los nombres y no 
pueden ser tratados como un clítico sintáctico que se liga de manera puramente fono-
lógica al sintagma nominal.

Según las autoras citadas, los parámetros detectados en las lenguas con algún tipo 
de tam nominal son los siguientes:
•	 En la mayoría de lenguas con tam nominal también hay tam verbal, con los mismos 

o con diferentes marcadores.
•	 En ninguna lengua, hay más distinciones en el sistema nominal que las que hay en el 

sistema verbal.

Paime y Herlinda Curico de Amacayacu; Biriato Fernández Fonseca y Roberto Fonseca en el 
kilómetro 6.

4	 Las autoras acuden aquí a un criterio semántico y funcional. Son normalmente los verbos, núcleos 
predicativos más frecuentes en las lenguas, donde esperamos encontrar marcadores de tiempo, 
aspecto y modo. Las lenguas con tam nominal contradicen esa expectativa.
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•	 Si hay solo una categoría de tam nominal, será de tiempo y será usualmente pasado 
vs. no pasado.

2.2. Funciones y tipos de sistemas de tam nominal
La función del tam nominal puede ser especificar información intrínseca al nominal 
mismo, independientemente del tiempo de la cláusula, como ocurre en los sistemas de 
tam nominal independiente (ver ejemplo 3). También el tam nominal puede proporcionar 
información del tam proposicional global. En la Tabla 1, presentamos un resumen de la 
propuesta tipológica de Nordlinger y Sadler (2004). Se seleccionaron lenguas discutidas 
de manera más detallada por las autoras, quienes, en el extenso recorrido tipológico, 
incluyen otras lenguas amerindias (familias arawá, chapakura, otras lenguas arawak y 
lenguas tupí-guaraní); otras lenguas australianas (pama nyungan) y africanas (familias 
niger congo, khoisan, cushítica).

Tabla 1. Tipos de lenguas con tam nominal56

Tipo Subtipo Ejemplos de lenguas que 
presentan el fenómeno

tam nominal independiente, 
en nominales que no son 
necesariamente argumentos 
o adjuntos de una cláu-
sula verbal. La referencia 
temporal del nominal puede 
ser independiente de la del 
verbo.

(1) Los nominales flexionan para 
categorías tam, con marcadores 
diferentes a los del verbo.

tariana (Arawak)
guaraní (Tupí-guaraní)
hixkariana (Caribe)
iatê (Macro-Jê)
nambikwara (Nambikwara)
somalí (Cushítica)

(2) Los mismos marcadores 
codifican las categorías tam en 
nombre y verbo

potawotomi (Algonquina)
kwakwa’la (Wakashan norte)
hallkomelem salish (Salish)

tam proposicional en 
nominales dependientes 
(argumentos, adjuntos) en 
cláusulas gobernadas por 
verbos. Implica una inter-
pretación no local de los 
marcadores tam5.

(1) Junto con el verbo, logran 
especificar plenamente el tam de 
la cláusula. 

lardil (Tangkic, Australia)
kayardild (Tangkic, Australia)
chamicuro (Arawak)

(2) El tam marcado en los 
nominales puede ser el único ex-
ponente de las distinciones de las 
categorías tam del nivel clausal.

sirionó (Tupí-guaraní)6

5	 Las autoras citadas consideran estos hechos «particularmente desafiantes» para la teoría, pues 
se asume que la información del nivel clausal debe necesariamente asociarse con los núcleos 
clausales, no con los elementos dependientes (Nordlinger & Sadler, 2004, p. 790).

6	 Única lengua de la muestra que presenta este fenómeno; sugieren extender la búsqueda de otras 
lenguas. De acuerdo con los ejemplos de Nordlinger y Sadler (2004, p. 795, a partir de Firestone, 
1965), en sirionó cualquiera de los sufijos (perfectivo y pasado) puede marcarse en el nombre y en el 
verbo simultáneamente, o solo en uno de los dos.
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Un ejemplo de tam nominal independiente lo proporciona el tariana (Aikhenvald, 
2003, citada por Nordlinger y Sadler, 2004, p. 779), lengua arawak en la cual los nombres 
(además de flexionar para género femenino, masculino y plural) flexionan para tiempo a 
través de los sufijos {-pena}, futuro, y {-miki}, pasado. Los marcadores de estas categorías 
en el verbo son diferentes, de manera que la referencia temporal del nominal puede ser 
independiente de la del verbo. Otro ejemplo muy conocido es el del guaraní paraguayo. 
La independencia de los dos sistemas de tiempo (el nominal y el proposicional) se ilustra 
en los ejemplos 1 y 2.

(1) o-va-ta che-róga-kue-pe
3-trasladarse-futuro 1.sg-casa-pasado-en

‘Él se trasladará a mi antigua casa.’ 

(2) a-va-va’ekue hóga-ra͂-pe
1.sg-trasladarse-pasado 3-casa-futuro-en

‘Yo me trasladé a su futura casa.’ 
(Ejemplos en Nordlinger & Sadler, 2004, p. 781; traducción nuestra)

Con respecto a esta lengua, la crítica de Tonnhauser (2008) a Nordlinger y Sadler 
(2004) aporta una serie de precisiones sobre la semántica de las marcas de ‘futuro’ y 
‘pasado’ en guaraní y establece que no se comportan como marcadores típicos de tiempo 
(tense) sino más bien como un sistema aspectual. Muysken (2008) considera acertadas 
las precisiones de esta segunda autora, pero señala como falencia que ella no propone 
una tipología alternativa para clasificar el fenómeno y que deja de lado lo que ocurre con  
los marcadores de alcance proposicional que sí tratan las autoras citadas. Es posible que los  
mismos marcadores codifiquen las categorías tam en nombres y verbos, como ocurre, 
según estas mismas autoras, en varias lenguas de Norteamérica. Otras categorías tam 
diferentes a la de tiempo (evidencialidad, modo)7 pueden marcarse en los nominales.

En las lenguas con tiempo nominal independiente, la interacción con la posesión 
presenta particularidades, como lo es la posible ambigüedad entre la ubicación temporal 
del referente del nominal frente a la localización temporal de la relación posesiva de la 
cual el nominal es objeto, como lo ejemplifica el hixkariana8 (Caribe).

7	 Nordlinger y Sadler (2004, pp. 783-785) exponen con detalle los casos de lenguas de las familias 
macro-jê, del nambikwara y del somalí.

8	 Según las autoras, el hixkariana tiene sufijos nominales portmanteau para posesión de presente, de 
pasado, de pasado remoto y para desposesión.
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(3) ɾo-kanawa-tho
1-canoa-poseído.pasado

‘la canoa que era/fue mía’ (no ‘lo mío que era/fue canoa’) (Derbyshire, 
1979, 1999, pp. 98-99, citado por Nordlinger & Sadler, 2004, p. 782)

No parece que este tipo de ambigüedad ocurra en tikuna, pues un sintagma no-
minal análogo tendría necesariamente una lectura a nivel de la cláusula y no habría 
posibilidad (como en guaraní, ejemplos 1 y 2) de una disyunción entre el tiempo del 
nominal y el del verbo. En tikuna, un sintagma nominal similar no se referiría a la 
caducidad de la relación posesiva, sino más bien al carácter no presente del elemento 
designado por el nominal:

(4) gùmà ga chorü  ngúè 
dem.pas.nan pas 1.gen canoa
‘Una antigua canoa mía.’ (el objeto ya no está presente)

Si el sintagma nominal es argumento de una cláusula, la lectura más probable 
será el carácter pasado del evento designado por el verbo y no el hecho de que la canoa 
perdida fue mía y ya no lo es:

(5) narü taù gùmà ga chorü  ngúè
3.gen carecer dem.pas.nan pas 1. gen canoa
‘Se perdió esa canoa mía.’ (no ‘la que fue mi canoa’)

Entre las lenguas con tam nominal proposicional, marcado sobre nominales depen-
dientes de un núcleo verbal, está el lardil de Australia (Evans, 2003, citado por Nordlinger 
y Sadler, 2004, p. 791), en el cual el conjunto de marcadores de caso en los sintagmas 
nominales indican el tiempo solidariamente con el verbo; no se trata de una simple 
copia concordante, sino de una interacción entre morfología nominal y verbal la que 
permite la especificación plena de las categorías tam de nivel proposicional. Incluso 
en ausencia de verbo, la misma información puede ser codificada por los nominales, 
lo que demuestra que es una categoría flexiva plenamente significativa propia de los 
nominales. En chamicuro (Arawak), según Parker (1999, citado por Nordlinger y Sadler, 
2004, p. 796), el artículo definido tiene dos formas (pasado y no pasado) y este artículo 
por sí mismo puede indicar el tiempo de la cláusula, aunque haya marcadores verbales 
opcionales para el tiempo. Los artículos de esta lengua no son parte del complejo verbal, 
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pues pueden aparecer dentro de sintagmas nominales en ausencia de verbo, en todo tipo 
de nominales con amplio rango de funciones sintácticas. En términos similares, podría 
interpretarse lo que ocurre en tikuna con las marcas de género-tiempo.

Muysken (2008) propone una posible vía de gramaticalización en la cual el tam 
nominal descrito por Nordlinger y Sadler (2004) puede verse como una extensión 
discursiva que da lugar al tam proposicional. Señala el interés que tienen los datos del 
movima, lengua aislada de Bolivia (Haude, 2008, citada por Muysken, 2008), en la cual 
los dos tipos coexisten, pues la misma marca será interpretada a veces en relación con 
el sintagma nominal y a veces en relación con el predicado, como ocurre en tikuna. Esto 
implicaría que hay un tercer tipo, el de las lenguas con tam nominal extendido.

En este tercer tipo, cabrían algunas lenguas arawak y tupí-guaraní, de acuerdo con 
las descripciones disponibles. Por otra parte, propone que este rasgo tendría un com-
portamiento areal (contrario a lo que proponen Nordlinger & Sadler, 2004) y que pudo 
haberse difundido desde la familia caribe hacia otras familias del área, una afirmación 
que deberá explorarse con mayor material empírico. Requieren ser considerados en la 
mirada areal, así como en la discusión sobre eventual difusión, los trabajos que se han 
realizado sobre este tema en las lenguas mataco-mataguayas y guaycurúes del Chaco 
(Carol, 2015; Carrió, 2010; Van Gysel, 2018; Vidal & Gutiérrez, 2010; entre otros)9.

La extensión del fenómeno hacia el Cono Sur, a las familias mataco-mataguaya 
y guaycurú, y el hecho de sobrepasar el área de las familias de origen amazónico, 
hace difícil considerar la hipótesis de difusión caribe o arawak que propone Muysken.  
La gran área tikuna-yurí (dos lenguas relacionadas según Carvalho, 2009) tuvo contacto 
prolongado con lenguas arawak extintas habladas en el interfluvio Putumayo-Caquetá 
como el uainumá, el yumaná, el mariaté, el passé, el cauixana, entre otras (documentadas 
a través de vocabularios por Martius, 1867). Algunos fenómenos relativos al género y 
al tam nominal detectados en lenguas vivas de esa gran familia arawak reaparecen en 
el tikuna (apartado 7). También hubo contacto posterior del tikuna con lenguas de la 
familia tupí (ñengatú, kokama), familia en la que está presente este rasgo.

Interesa a los tipólogos y a la lingüística areal continuar la discusión que propusieron 
en su momento Nordlinger y Sadler, y posteriormente Muysken, sobre el posible origen 
y difusión del fenómeno, que se manifiesta de manera diversificada en las distintas 
familias y áreas lingüísticas.

9	 Integramos datos proporcionados por un revisor anónimo sobre la existencia de este fenómeno 
en las lenguas y las familias señaladas, así como la indicación de algunas de las fuentes de 
descripciones recientes.
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3. ‘pasado’ expresado en los nominales según  
las descripciones del tikuna

En las descripciones disponibles del tikuna que presentamos en este apartado (An-
derson, 1966; Lowe, 1960; Montes, 2004, 2014; Soares-Facó, 2000, 2005, 2007), se 
identifica un paradigma tripartito de morfemas adnominales (partículas, clíticos) con 
los valores de ‘masculino’, ‘femenino’ y ‘pasado’. Ninguno de los autores discutió 
en su momento las bases sobre las cuales se estableció el valor de pasado dentro del 
mismo paradigma de género (masculino y femenino).

Se esperaría que, como en otras lenguas, el tercer elemento del paradigma, en 
el que se neutraliza la oposición entre masculino y femenino, fuese un género plural 
o neutro, cosa que no ocurre en tikuna. La reconsideración de este paradigma de 
clase nominal (que expresa género-tiempo) en tikuna permite proponer ahora que 
esta lengua hace parte del conjunto de lenguas amazónicas con fenómenos de tam 
nominal, como los que describieron Nordlinger y Sadler (2004).

Sintetizamos nuestro análisis y presentamos luego el de otros autores, para 
señalar que este tema ha sido central en las descripciones pero que subsisten aún 
problemas básicos de identificación completa (forma segmental y suprasegmental) 
de los elementos del paradigma, así como vacíos en la explicación del alcance de 
estas marcas, que han sido tratadas a veces como proclíticos puramente locales10, 
desconociendo su función sintáctica, ya que permiten, por ejemplo, subordinar y 
nominalizar cláusulas11.

3.1. Montes, Colombia
En nuestro esbozo morfosintáctico (Montes, 2004, pp. 61 y ss), consideramos el género 
como una categoría central en tikuna, manifestada principalmente en las formas clíticas 
de un paradigma de tres elementos, uno de los cuales puede variar según los dialectos 
geográficos o generacionales. Se señala que los dos últimos elementos del paradigma 
(así como los posibles cambios e inversiones tonales) requieren una verificación más 
detallada (Tabla 2).

10	 Un revisor anónimo sugiere que lo que existe en tikuna podría ser analizado como un artículo, es 
decir, como un elemento de la clase de los determinantes.

11	 En este sentido, el sintagma nominal del tikuna puede pensarse como un sintagma de género-
tiempo, cuyo elemento nuclear es una categoría funcional. 
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Tabla 2. Proclíticos de género según Montes (2004, p. 62, resumido y reelaborado)1213

Femenino. Clase nominal 1 Masculino. Clase nominal 2
Vigente {i}12 {ya}~{a}13

Caduco {ga}
Colectivo {à}
? {a͂}

Todos los nominales tienen asignación de género-tiempo expresada en los proclíticos 
de la Tabla 2. Existe, pues, un sistema altamente gramaticalizado de clases nominales 
que interactúa con un sistema de clasificación (en realidad, de términos de clase) de 
poca o de incipiente gramaticalización, como se expuso en Montes (2014). El paradigma 
de demostrativos-anafóricos cruza género (masculino, femenino y pasado), animacidad 
(animado/inanimado) y distancia/visibilidad14 (Tabla 3).

Tabla 3. Demostrativos anafóricos en Montes (2004, p. 73, reelaborado)

Animado Inanimado

Masculino yimá yìmà
Femenino y genérico ngěmà yèmà
Pasado gumá gùmà

Género, animacidad y tiempo operan, así, una clasificación exhaustiva e inelu-
dible de los nominales. Estas categorías se expresan en el marco de la relación de 
determinación al interior de los nominales. La marca de género-tiempo está, así, en las 
construcciones con determinantes numerales, como en el ejemplo 6a, con deícticos de 
visibilidad-distancia y otros determinantes, como en los ejemplos 6b y 6c y con otros 
cuantificadores, como en el ejemplo 6d.

12	 Se usará escritura ortográfica propia de la ribera colombiana, adaptada de la escritura propuesta 
por el Instituto Lingüístico de Verano en el Perú. Se marcan los tonos alto y bajo con diacríticos 
agudo y grave, respectivamente; el tono medio no se marca y los tonos complejos alto-bajo y 
bajo-alto se marcan con acentos circunflejos («â, ǎ»). La vocal «ü» representa una deslabializada 
posterior cerrada. Las sílabas nasales se indican con consonantes nasales («m, n, ñ, ng») o con 
el diacrítico sobre la vocal («a͂ »). Los dígrafos «ch» y «ng» representan, respectivamente, una 
africada coronal sorda y una nasal velar. En Montes (2004), se encuentran detalles sobre la 
interpretación fonológica.

13	 Los dialectos de tierra firme y las personas adultas usan «ya», los dialectos ribereños y las personas 
jóvenes usan «a».

14	 En Montes (2014), se exponen detalles sobre las categorías nominales de género, clase y 
clasificación.
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(6a) târé i  weú
dos f.npas loro
‘dos loros’

(6b) ñáà i ôtá
dem.f f.npas gallina
‘esa gallina’

(6c) nai ga taunekü 
otro pas invierno
‘el año/invierno pasado’

(6d) gùü̃ i werí 
todos f.npas pájaros
‘todos los pájaros’

El paradigma de demostrativos no anafóricos, ejemplo 6b, no tiene forma para pa-
sado, solo expresa dos valores de distancia y de género («dà, ñáà», ‘cercano’ masculino 
y femenino, respectivamente; «gúà, yéà», ‘lejano’ masculino y femenino, respectiva-
mente). Los demostrativos-anafóricos15 de la Tabla 3 concuerdan en género, número y 
animacidad con el nombre núcleo, como aparece en el ejemplo 7. Además, exigen la 
presencia del clítico.16

(7) a. yimá ya àirú ya yàtǜ-kü 
dem.m.npas.an m.npas perro m.npas ser.macho-nomlz

‘este perro (que es) macho’16 (Montes, 2004, p. 72)

b. ngémà i àirú i ngê-kü
dem.f.npas.an f.npas perro f.npas ser.hembra-nomlz

‘esta perra (que es) hembra’ (Montes, 2004, p. 72)

15	 Pueden ser determinantes de un nombre dentro del sintagma nominal o pueden actuar como 
pronombres y elementos anafóricos que garantizan el rastreo de la referencia dentro de un texto.

16	 No hay una clase separada de adjetivos. Los predicados de propiedad son verbos nominalizados, 
con la misma estructura de las cláusulas relativas.
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c. yìmà ya nai
dem.m.npas.nan m.npas árbol
‘este palo (árbol, leña, viga)’ (Montes, 2004, p. 72)

d. gumá  ga  tarü oí
dem.pas.an pas 1.pl.gen abuelo
‘ese abuelo nuestro’ (Montes, 2004, p. 72)

e. gùmà ga wôchíne
dem.pas.nan pas ceiba
‘esa ceiba (antigua)’ (Montes, 2004, p. 72)

A partir de lo anterior, es claro que hay concordancia y que todo nominal requiere 
expresar género-tiempo dentro del sintagma nominal en las relaciones de determina-
ción, lo que coincide con el segundo y cuarto criterio de Nordlinger y Sadler (2004), 
mencionados en el apartado 2.1, criterios que establecen que el rasgo de tiempo debe 
operar para toda la clase de los nombres y que su expresión no debe ser un elemento 
que se liga apenas fonológicamente a los nombres.

3.2. Soares-Facó, Brasil
En la exposición sobre el orden sov, Soares-Facó (2000) anota que cuando los argumentos 
agente y paciente están antes del verbo, el orden basta para identificarlos, salvo cuando 
el paciente es portador del rasgo animado. En el orden svo, el argumento paciente

es antecedido por determinadas partículas que, de acuerdo con hablantes nati-
vos, identifican el ítem que sigue como ‘femenino’ o ‘masculino’. Las mismas 
partículas (tratadas en nuestra traducción literal como x17) están ligadas, aún según 
algunos hablantes, a una noción de tiempo. (Soares-Facó, 2000, p. 29; traducción 
nuestra) (Tabla 4)

17	 Dentro de la teoría generativa de la x barra, tendría sentido postular que estas marcas de género-
tiempo (categorías funcionales) sean el núcleo de las representaciones. El trabajo de esta autora se 
hace en el marco generativista.
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Tabla 4. Partículas x del argumento paciente según Soares-Facó

No pasado Pasado
Femenino í ga
Masculino ya

a

3.3. Lowe y Anderson, Skilton, Perú18

Lowe (1960, p. 10) señaló que los nombres tikuna se agrupan en cuatro clases morfo-
lógicas según el enclítico19 que se asocie con el nombre cuando este se usa con modi-
ficador, demostrativo o como un objeto. Este autor propone cuatro grupos de formas 
enclíticas (Tabla 5), a partir de las cuales se establecen cuatro clases de nombres.  
No estableció valores para estos morfemas. Proporciona, además, una serie de ejemplos 
de la ocurrencia de los enclíticos con demostrativos y adjetivos derivados, modificadores 
descriptivos y, finalmente, verbo seguido de objeto, que corresponde a hechos como 
los que ilustramos en los ejemplos 7 y 8.

Tabla 5. «Enclíticos» de los nombres según Lowe (reelaboración nuestra)20

ja1 ͂ ya1 Enclíticos de clase 1
ja5 Enclíticos de clase 2
ya5 Enclíticos de clase 3
i͂2, i͂5 Enclíticos de clase 4

En la primera descripción tagmémica publicada del tikuna, Anderson (1966) iden-
tifica dentro de las partículas (un conjunto misceláneo de palabras generalmente no 
flexivas) un grupo de conectivos con una serie de variaciones tonales21 que indicarían 
tres valores de tiempo, excepto para la forma de pasado (Tabla 6).

18	 Las diferencias dialectales del tikuna no tienen que ver con los países en los que se publican las 
descripciones y en los cuales los respectivos autores tomaron datos. La diferenciación dialectal 
principal parece darse entre tikunas ribereños (sobre los cuales hay más datos) y tikunas de tierra 
firme (dialectos menos conocidos).

19	 Nótese la dificultad en adscribir un comportamiento morfológico a estas marcas de género-tiempo. 
Es claro que están vinculadas al nombre, pero no son prefijos como otras marcas típicas de la clase 
nominal (posesivos). El rótulo de partícula señala su relativa autonomía del nombre (pueden ser 
elementos adyacentes al sintagma verbal cuando subordinan), su carácter no local y su papel en la 
sintaxis.

20	 Las tablas 4 a 8 son reelaboración nuestra con datos de los autores citados.

21	 Tanto Lowe como Anderson, y en algunos textos Soares-Facó, utilizan superíndices para indicar 5 
o 6 niveles de tono.
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Tabla 6. «Conectivos» según Anderson

Presente Futuro Pasado

a͂2 a͂4 a͂5

i2 i4 i5

ǰa2 ǰa4 ǰa5

ga2 ga4

En nota a pie de página este autor afirma que no ha descubierto aún criterios ab-
solutos para saber qué conectivo se usará en una construcción sintáctica; esa elección 
podría depender del nombre al que precede (Anderson, 1966, p. 21). Adicionalmente, 
este mismo autor detecta dentro de las «partículas causales» tres formas y dentro de 
las «partículas condicionales» incluye dos formas (Anderson, 1966, p. 19), información 
que presentamos en la Tabla 7:

Tabla 7. «Partículas» que flexionan para pasado según Anderson22

No pasado Pasado

Partículas causales e3rɨ2, ŋe3rɨ2 ‘porque’ ǰe3rɨ2 ‘porque’ 

Partículas condicionales22 ŋeʔ3gu4ma2 ‘cuando’ ǰeʔ2gu2ma2 ‘cuando’

Skilton (2017)23 propone cinco clases nominales24 y concordancia de clase al interior 
del sintagma nominal (a través de alternancia tonal) en los cuantificadores y en todos 
los elementos del sintagma. La clase ii contiene solo humanos masculinos (hombres, 
niños); la clase v contiene solo humanos femeninos (mujeres, niñas). En algunas clases, 
hay tanto animados como inanimados; en otras, solo inanimados (la clase iii). Los pro-
nombres de primera y segunda persona pertenecen a la clase iv, donde hay humanos 
de cualquier género (Tabla 8).

22	 No es clara la razón del rótulo que usa Anderson. Estas formas son conectores discursivos y 
también introductores de oraciones subordinadas temporales. Se traducen por ‘entonces’ y por 
‘cuando’ según el contexto de aparición.

23	 Trabajo doctoral en curso sobre el tikuna de Cushillococha, Perú. Al igual que Anderson, señala 
los tonos con superíndices.

24	 Analizar el sistema como un sistema de clases nominales es un planteamiento coincidente con 
nuestros análisis de 2004 y 2014. Skilton (2017) considera un mayor número de clases y no incluye 
la categoría de ‘pasado’ dentro de estas, una diferencia importante con el análisis del resto de 
autores que se han ocupado del tikuna.
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Tabla 8. Clases nominales i a v según Skilton25

Clase i y ii25 Clase iii Clase iv Clase v

ɟa4 ɟa¹ i4 i²

4. tam nominal proposicional, nominales dependientes

En la sección anterior, presentamos el comportamiento del sintagma nominal y la 
concordancia al interior de este, mediada por las categorías de género-tiempo. Nos 
ocuparemos en este apartado de lo que ocurre en los predicados con los nombres y 
sintagmas nominales en diversas funciones sintácticas. Los nominales dependientes 
que cumplen diversas funciones sintácticas (argumentos, adjuntos) en una cláusula 
cuyo núcleo es el verbo, también deben expresar el género, como lo establece el tercer 
criterio de Nordlinger y Sadler (2004), mencionado en 2.1 (la distinción tam no se 
restringe a los nominales que funcionan como predicado de cláusulas sin verbo, sino 
que está codificada en los sintagmas nominales argumentales o adjuntos en cláusulas 
encabezadas por verbo).

4.1. Sintagmas nominales argumentales, Sujeto y Objeto
En tikuna, en el orden canónico o no marcado de predicados (intransitivos o transitivos) 
los nominales no requieren hacer explícita la marca de género-tiempo, como lo ilustra el 
ejemplo 8, en el cual la palabra para ‘yuca’ no requiere ninguno de los clíticos de la Tabla 2:

(8) chòmà-rü [tüè chà-paì]
1.bp-tóp yuca 1-sembrar
‘(Yo) siembro yuca.’

Cuando el sintagma nominal objeto aparece en posición posverbal por efectos de 
operaciones pragmáticas, se hará necesaria la marca de género-tiempo, como lo ilustra 
el ejemplo 9, una versión alterna del ejemplo 8. De manera solidaria, puede aparecer 
en el verbo la marca de ‘objeto interno’26.

25	 Se postulan dos clases con base en los fenómenos de alternancia tonal en cuantificadores, pero la 
marca proclítica de este paradigma es compartida.

26	 El sintagma nominal desplazado deja de ser requerido por el verbo, pues es una especificación 
léxica adicional y opcional según condiciones contextuales. El verbo con la marca de objeto interno 
tiene una lectura aspectual de perfecto que contribuye a la información temporal. Señalamos la 
secuencia nuclear de verbo y argumentos con corchetes [ ].
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(9) [chà-na-paì] ya tüè
1-oint-sembrar m.npas yuca
‘La siembro, la yuca.’

Esa marca de género-tiempo introduce la especificación léxica (opcional) de argu-
mentos (sintagmas nominales en función de sujeto y objeto) cuando estos se desplazan 
de su posición usual, como en el ejemplo 10b lo hace el sintagma nominal sujeto, 
correferente con el índice «tá-»:27

(10a) ènè-tà [tá-wiya-é-gü]
pihuicho-bandada 3.pl-trinar-pluract-pl

‘Los pihuichos (loritos) cantan.’

(10b) [tá-wiyà-é-gü] a ènè-tà
3.pl-trinar-pluract-pl m.npas27 pihuicho-bandada
‘Cantan los pihuichos.’

En caso de que la marca de género-tiempo sea la de pasado, no cabe la interpreta-
ción del tiempo intrínseco del referente del nominal (‘la que fue yuca’, ‘los que fueron 
pihuichos’), sino que se interpreta el predicado globalmente como algo que ocurrió en 
el pasado, lo que se ilustra en el ejemplo 11a).

(11a) [tá-wiyà-é-gü] ga ènè-tà
3.pl-trinar-pluract-pl pas pihuicho-bandada
‘Cantaron los pihuichos.’ (y no ‘Los que eran pihuichos canta(ro)n.’)

Parece haber incompatibilidad entre la marca de pasado y el prospectivo «tá», un 
clítico del sintagma verbal que aparece antes o después del mismo28:

27	 La marca de masculino no pasado tiene variación dialectal: «ya» en los dialectos de cabeceras, «a» 
en los ribereños, como aparecen en 10b.

28	 Un revisor anónimo sugiere que esta incompatibilidad apunta a que solo se indica definitud con  
las entidades efectivamente observadas (pasado y no pasado), pero que no se expresa definitud 
con las entidades del futuro. Considera que «ga» marca definitud. Creemos que la definitud está 
indicada conjuntamente por la posición posverbal del sintagma nominal objeto y por la presencia 
de la marca de objeto interno en el verbo.
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(11b) *[tá  tá-wiyà-é-gü] ga ènè-tà
prosp 3.pl-trinar-pluract-pl pas pihuicho-bandada
Lectura deseada: ‘Cantarán los que fueron pihuichos.’

En una oración hendida (una estrategia de focalización), ejemplificada en 12b, el 
pronombre libre de sujeto, correferente con el índice del verbo, llevará la forma del 
femenino, forma no marcada del género-tiempo en el no pasado:29

(12a) chòmà-rü chì-dǎwè
1-bp-tóp29 1-estar.enfermo
‘Yo estoy enfermo.’

(12b) chì-dǎwè nií͂ i chòmà
1-estar.enfermo cóp f.npas 1.bp

‘Estoy enfermo, (es) yo.’ (Montes, 2004, p. 164)

4.2. Sintagmas nominales posposicionales y adverbiales30

Elementos adjuntos como el sintagma nominal en el ejemplo 13 ‘en la arena’, introdu-
cidos por un caso locativo, pueden llevar la marca de género pasado:

(13) ìnè ga nanükü-gù [bǎwè í chi-yaù]
ayer pas arena-loc charapa r 1-agarrar
‘Ayer en la arena agarré charapa.’30 (Montes, 2004, p. 63)

En el no-pasado, el sintagma nominal con caso locativo ‘en mi chagra’ no exhibe 
marca de género-tiempo si está en posición preverbal, orden no marcado:

(14a) chaù-ànè-wá [tǘè chà-paì]
1-chagra-loc yuca 1-sembrar
‘En mi chagra siembro yuca.’

29	 En los datos de encuesta casi todos los nominales iniciales tienen tópico, pues cada respuesta es un 
nuevo elemento. En los textos y en el habla espontánea el tópico solo se usa para la introducción de 
un nuevo participante.

30	 Gran tortuga acuática.
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(14b) chaù-ànè-wá [tǘè tá chà-paì]
1-chagra-loc yuca prosp 1-sembrar
‘En mi chagra voy a sembrar yuca.’

Cuando este sintagma nominal es posverbal, debe llevar la marca de femenino:

(14c) [tǘè chà-paì] i chaù-ànè-wá
yuca 1-sembrar fem 1-chagra-loc

‘Siembro yuca en mi chagra.’

No se atestigua coocurrencia del prospectivo y la marca de pasado:

(14d) *[ tǘè tá chà-paì ga chaù-ànè-wá]
yuca prosp 1-sembrar pas 1-chagra-loc

Lectura deseada: ‘Voy sembrar yuca en (la que fue) mi chagra.’

Elementos nominales de valor adverbial como ‘ayer’, en el ejemplo 13, también 
deben portar la marca de género cuando han sido desplazados de su lugar usual. El 
cambio de adverbio a uno de semantismo presente o futuro, y la aparición del prospec-
tivo, acarrean el cambio de la marca de género-tiempo como lo ilustra el ejemplo 15b:

(15a) [pòkù-kà chà-ya-pôwà-é] ga ìnè
paco-ben 1-dirv-pescar-pluract pas ayer
‘Pesqué paco, ayer.’ (Montes, 2004, p. 63)

(15b) [pòkù-kà tá chà-ya-pôwà-é] i ñûmà
paco-ben prosp 1-dirv-pescar-pluract fem ahora/hoy
‘Voy a pescar paco ahora, me dirijo a ello.’

En definitiva, la coocurrencia de las marcas de pasado y prospectivo no se atestigua. 
Un corolario de lo hasta aquí expuesto es que, en cláusulas simples, la expresión de 
la categoría de pasado requiere que los sintagmas nominales tengan una posición que 
permita la aparición del conjunto de marcas de género-tiempo. Así ocurre con el sin-
tagma nominal en función de objeto cuyo lugar canónico (en el no-pasado) es preverbal, 
pero también con el sintagma nominal sujeto, el cual debe desplazarse para expresar 
tiempo. Los sintagmas nominales posposicionales y adverbiales, igualmente, pueden 
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o no expresar el género-tiempo dependiendo de su ubicación con respecto al núcleo 
verbal. Consideramos que las estructuras oracionales que siguen el orden canónico son 
no marcadas para género-tiempo.

4.3. Subordinación
Lowe (1960, p. 10) anotó que el paradigma de enclíticos puede considerarse un indica-
dor de subordinación. La partícula de género-tiempo (pasado en el ejemplo 16) puede 
introducir efectivamente oraciones de tipo subordinado (en este caso, sin indicación 
de subordinación diferente al género). La oración es también una hendida como la 
del ejemplo 12b. Adicionalmente, «ga» actúa aquí como nominalizador, pues permite 
introducir la oración «ta-a-tuù» en el lugar usual de los predicados nominales:31

(16) tüma-netü nií͂ ga ta-a-tuù
3.af-sembrado cóp pas 3.pl-dirv-tumbar
‘Su mata fue lo que iban a tumbar.’  
(Goulard & Montes31, 2016, p. 72, línea 188)

El ejemplo 16 muestra, además, compatibilidad entre el pasado nominal y cate-
gorías aspectuales del verbo como el imperfecto expresado con un morfema que tiene 
primariamente un valor direccional, el morfema {-a} que se ubica entre el índice sujeto 
y el verbo.

5. concurrencia de tam local y tam proposicional. 
interacción con otras categorías tam

La doble ocurrencia de la partícula de pasado puede verse como la concurrencia entre 
el semantismo local del tam nominal y el semantismo de la cláusula, como se ilustra 
en el ejemplo 17, en donde la segunda ocurrencia de «ga» ante el complejo verbal (que 
incluye el realis; r en la glosa) proporciona la interpretación del tiempo en el nivel 
proposicional. No hay otras marcas de tiempo en el verbo:

31	 Conservamos la ortografía de la compilación de 2016 de donde se extraen los ejemplos, y aclaramos 
que, en algunos puntos, difiere de nuestras convenciones de escritura en aspectos como la poca o 
nula marcación de tonos y del tono complejo. Hay, además, en esta ortografía una simplificación 
de secuencias vocálicas; se usan mayúsculas iniciales y signos de puntuación. Como es normal, la 
ortografía del tikuna está en proceso de construcción por parte de los diferentes escritores nativos.
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(17) Notágü [ga bṵa͂ta ga í ta-gü] tüma-erú-a͂püü͂-wá
de repente pas niños pas r 3.pl-regarse 3.af-cabeza-rodilla-loc

‘Repentinamente los niños se regaron (salieron) de la punta de su rodilla.’ 
(Goulard & Montes, 2016, p. 60, línea 106)

Soares-Facó (2000, pp. 25-35) trata ampliamente hechos relativos a la aparición 
de las «partículas» de femenino, masculino y pasado cuando aborda el orden svo, 
en el cual el argumento paciente se halla desplazado a la derecha del verbo32. Señala 
que estas partículas no aparecen solo antes del argumento p (por eso están también 
antes de los nominales ‘Reinaldo’ y ‘gente’ en los ejemplos 18 y 19), sino que pueden 
preceder más de un ítem en la misma oración. Para ello, proporciona ejemplos en los 
que además del argumento p, hay elementos adverbiales (‘hoy’, ‘ahora’) comparables 
a nuestros ejemplos en 17:33

(18) Ni-fene  i Reinaldo i ngewa
3p-cazar fem33 Reinaldo fem hoy
‘Reinaldo fue a cazar hoy.’

(19) I nhumã rü na-nore i duü̃’ ü̃-gü̃ 
fem ahora tópico 3p.-poco fem persona-plural
‘Ahora hay poca gente.’ (Soares-Facó, 2000, p. 31)

La interacción del tam nominal con el tam verbal debe aún estudiarse con mayor 
detalle. Aunque es claro que el «género» pasado es compatible con aspecto imperfecto 
o no cumplido (señalado por la presencia del direccional verbal {ya-}/{a-}), no sería 
compatible con el único marcador segmental34 estrictamente temporal propio del verbo, 
el prospectivo {tá}, clítico que indica futuro cercano, como se mostró en los ejemplos 14b 
y 15b. La lectura temporal que restringe el pasado al referente intrínseco del nominal 

32	 Esta autora, además, explora otras posibilidades de orden de constituyentes que conllevan la 
aparición de un clítico pronominal marcado con caso y se refiere de manera detallada a las 
condiciones de marcación y atribución de caso en tikuna.

33	 Cambiamos la glosa x, usada por Soares-Facó para glosar estas «partículas». En este ejemplo 
un nombre propio masculino es introducido por una marca de femenino, forma no marcada para 
pronombres y quizá también para nombres propios.

34	 Parece ser que hay (o que hubo) una alternancia tonal (¿rasgo obsolescente?) en el verbo que 
marcaría pasado. No hemos logrado confirmar este rasgo con un número suficiente de locutores.
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no parece ser usual en tikuna, a diferencia de lo que ocurre en lenguas analizadas por 
Nordlinger y Sadler (2004), como pertenecientes al primer tipo, el del tiempo nominal 
independiente. La forma en el ejemplo 20a sería la usual y no marcada.

(20a) chaù-ànè-wá tá chà-ṹ
1-campo-loc prosp 1.sg-ir
‘Voy a ir/estoy yendo a mi chagra.’

(20b) *ga chaù-ànè-wá tá chà-ṹ
pas 1-campo-loc prosp 1.sg-ir
Lectura deseada: ‘Voy a ir a la que fue mi chagra.’

El pasado nominal es compatible con el marcador de realis, como ocurre en el 
ejemplo 17, pero aún falta discernir mejor las interacciones y semantismos resultantes. 
El pasado nominal también es compatible con las partículas modales, ubicadas usual-
mente antes del complejo verbal o, incluso, en la periferia izquierda de la cláusula, como 
aparece en el ejemplo 21, que presenta una pregunta retórica que se inicia con «chita» 
(‘acaso’) (condicional-eventual).35

(21) ¿Chita ta-i͂nü gã35 tüma-tã?
¿Acaso 3.pl-escuchar pas 3.af-nieto
‘¿Acaso ellos escuchaban, los nietos?’ (Los nietos no escuchaban [a su 
abuela]) (Goulard & Montes, 2016, p. 70, línea 174)

Algo similar ocurre en el ejemplo 22, donde también se formula una pregunta retórica 
e irónica con «e͂ná» (‘¿será?’), una partícula que señala posibilidad-duda en combinación 
con el aspecto imperfectivo marcado en el verbo36 a través del direccional verbal37.

35	 Esta forma con nasal es un posible alomorfo del género pasado hipotético, pero esta interpretación 
debe aún verificarse.

36	 En este caso, la construcción verbal es analítica (sujeto + verbo) y corresponde a la escisión entre 
intransitivos activos y estativos.

37	 Opuesto paradigmáticamente al objeto interno; de manera secundaria apoya la interpretación 
temporal.



213

	 Forma y Función vol. 32, n.º 2 julio-diciembre del 2019. Bogotá, Colombia, issn impreso 0120-338x–en línea 2256-5469, pp. 191-222

t i em p o  n o m i na l  en  t i ku na  (y u r í-t i ku na)

(22) ¿E͂na ga yuema-tüchi na-a͂-rü paraü͂kü?
¿Será? pas hacha-astilla 3-dirv-gen volar
‘¿Será (creen ustedes) que las astillas de hacha volaban?’  
(En realidad lo hacían) (Goulard & Montes, 2016, p. 73, línea 202)

Lo aquí expuesto configura bien un sistema de tam nominal para el tikuna, de 
acuerdo con los criterios tipológicos de Nordlinger y Sadler. El tikuna pertenecería 
al segundo subtipo, aquel en el que el tam nominal tiene alcance sobre la cláusula 
globalmente. Las partículas de género-tiempo (no pasado y pasado) se combinan con 
el género de manera local al interior del sintagma nominal y del predicado nominal; 
introducen cualquier sintagma nominal, en cualquier función argumental o de adjunto, 
incluyendo las oraciones subordinadas. Particularmente, «ga» puede aparecer dos veces 
con afectación sea local (sobre el nominal), sea a nivel de la cláusula. Esto es posible 
también con el no-pasado, según los ejemplos 18 y 19 de Soares-Facó.

Debe aún profundizarse la interacción de «ga» con otras categorías temporales no 
segmentales38 del verbo, con las categorías aspectuales (perfecto/imperfecto), con las 
diferentes partículas modales que se ubican en la periferia de la cláusula (duda, posibili-
dad, condición, certeza) y con el realis. El único indicador del tam de la cláusula podría 
ser en tikuna el que se marca sobre el nominal, como ocurre en sirionó (ver Tabla 1).

6. el tam nominal en los conectores discursivos

En somalí (Givón, 2000; Lecarme, 1999, citados por Nordlinger & Sadler, 2004, p. 785), 
considerado como ejemplo de tam nominal independiente39, los marcadores de pasado 
interactúan con el discurso, pues son usados anafóricamente para referirse a algo ya 
mencionado que se toma como punto de referencia. En tikuna, el sistema de conecto-
res y demostrativos anafóricos expresa tiempo, análogamente a lo que ocurre con los 
nominales. Estos conectores cumplen una importante función de ubicación temporal a 
nivel discursivo, siendo al mismo tiempo un recurso estilístico propio del arte verbal. 
Los demostrativos anafóricos (ver Tabla 3) permiten el rastreo de la referencia de una 
entidad indicando género-tiempo y, además, animacidad.

38	 Alternancias tonales (¿obsolescentes?) que indican tiempo, insuficientemente estudiadas.

39	 En interacción con el carácter definido del nombre, en concordancia al interior del sintagma 
nominal.
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Como ya lo había señalado Anderson (1966) (ver Tabla 6), algunos conectores 
expresan tiempo. Postulamos en su momento un paradigma similar de formas para 
‘vigente’ y para ‘caduco’ o ‘no vigente’ (Tabla 9).

Tabla 9. Tiempo expresado en conectores y anafóricos (Montes, 2004, p. 94)4041

Vigente (no pasado) No vigente (pasado) Traducción

erü yerü ‘porque’40

ngěgùmá yégùmá ‘cuando, entonces’

ngěma-kà yéma-kà ‘por lo tanto, por causa de eso41’

Se señala que la oposición entre vigencia y caducidad se cumple a través del uso 
combinado de los clíticos de género, los anafóricos y los conectores (Montes, 2004,  
p. 157). Las marcas de ‘pasado’ no están restringidas a las narraciones míticas, aunque sean 
más frecuentes en ellas; en estas puede aparecer también un evento del pasado introdu-
cido con las formas de vigencia, así como en la vida cotidiana es posible usar las formas 
‘caducas’ para hablar de un evento del pasado reciente, como lo muestran los ejemplos 
13 y 16. Típicos inicios de relatos míticos involucran tanto un conector flexionado para 
pasado, como clíticos de pasado sobre elementos nominales:

(23) Yeguma nií͂ ga o̰í ga Ngutapa 
entonces.pas 3.cóp pas abuelo pas Ngutapa
‘En ese entonces era el abuelo Ngutapa...’  
(Goulard & Montes, 2016, p. 51, línea 1)

En el ejemplo 23, la oración copulativa tiene tam nominal de ámbito local. En 
el sintagma nominal «[o̰í ga Ngutapa]», la partícula de género señala la relación de 
determinación entre los dos nominales. El mismo marcador introduce el sintagma no-
minal sujeto, concordante con «nií͂ », la cópula. Adicionalmente, toda la cláusula está 
afectada por el conector inicial «yeguma». La indicación de ‘pasado’ está así repetida 
en diferentes puntos. Cada elemento contribuye de manera diferenciada a señalar el 
tiempo (¿y la modalidad?).

40	 Se identificó también una forma hipotética o virtual, «ngerü» (Montes, 2004, p. 158), coincidente 
con lo que halló Anderson (1966).

41	 Esta forma es un deíctico genérico de lugar ‘ahí’ (visible o no visible, distante o cercano) y se usa 
en los textos con el benefactivo «-kà», para indicar consecuencia, sucesión de eventos encadenados. 
En español de los bilingües, es frecuentemente traducido por ‘de ahí…’ (‘por causa de eso’).
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Cuando inicia el relato sobre el origen de los alimentos, en el ejemplo 24, la partícula 
de pasado se ubica antes de «norí» (‘en un principio’), en el mismo lugar en que pueden 
aparecer otros marcadores modales (frustrativo, eventual, hipotético), operadores del 
nivel de la cláusula. Luego, cuando el relato continúa, en el ejemplo 25, la marca de 
género pasado tiene un ámbito más local, ligada a la expresión de nominales que son 
argumentos del predicado ‘carecer’42:

(24) ga norí yéma na-bü taù-gù küana
m.pas primero dem.f.pas 3-cultivos neg-en cierto
‘En un principio, (cuando) no hubo alimentos cultivados ¿cierto?...’

(25) na-taù-mà ga tüè rü na-taù-mà ga poí…
3-neg-bp m.pas yuca y 3-neg-bp m.pas plátano
‘No había yuca, y no había plátano…’ (Montes, 2004, p. 155)

Constatamos la presencia de «ga», acompañante de un elemento nominal en 
secuencias sin verbo, siendo ese elemento suficiente indicación temporal, lo cual re-
fuerza la idea de la vinculación preferencial del tiempo con los nominales y su alcance 
proposicional y discursivo, como se ilustra en el ejemplo 26 (que hace parte del mismo 
episodio del ejemplo 23):

(26) Notá͂ yeka̰ ¡tǘ! ga tüma-erú-a͂püü͂-gu
de repente ahí (onomatopeya) pas 3af-cabeza-rodilla-en

‘… repentinamente ahí ¡tü! (onomatopeya de golpe) en la punta de  
su rodilla.’ (Goulard & Montes, 2016, p. 56, línea 62)

En un análisis parcialmente coincidente, Soares-Facó (2005), retoma los «deícticos» 
(«ngeguma», «yeguma» ‘cuando’), algunos de los demostrativos, las dos formas del 
conector ‘porque’ y diversas formas adverbiales, algunas de ellas también identificadas 
previamente por Anderson (1966) o por Montes (2004). A partir del análisis de textos, 
postula un sintagma temporal que actuaría como operador oracional (Soares-Facó, 
2005, p. 158). A partir del análisis de oraciones encajadas, afirma que no hay regla de 

42	 La forma negativa y la base verbal ‘carecer’ tienen la misma raíz. La negación estándar es una 
nominalización a partir de {taù-} (‘carecer’).
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secuenciamiento de tiempo entre oraciones. La interpretación temporal dependería así 
más de los adverbios y de las marcas de aspecto.

Soares-Facó (2007) analiza la narración de un evento verídico, la autobiografía de 
un líder que relata su inicio en la lucha por la tierra. Reitera la idea de que el tiempo no 
aparece en el verbo, dado que este se manifiesta a través de otras clases de palabras, por 
lo que podría concebirse como un operador abstracto y obligatorio, fuera de la cláusula, 
pero vehiculado por algunos de los elementos de la misma. Analiza como indicadores de 
la modalidad epistémica una serie de formas (no gramaticalizadas, ni paradigmáticas, ni 
obligatorias) que indican de manera variable y libre el grado de compromiso del locutor, 
la certidumbre y la duda (como las que aparecen en nuestros ejemplos 21 y 22).

Esto apuntaría a que el tikuna es una lengua con poca o nula gramaticalización de 
la categoría de tiempo; sin embargo, a la luz de la función que tiene la interacción entre 
el tiempo nominal local y el tiempo nominal de valor proposicional, podría afirmarse 
que el tiempo sí está altamente gramaticalizado, en el mismo nivel de importancia del 
género (categoría ineludible, exhaustiva), lo que en definitiva constituye la originalidad 
del sistema. Es cierto que hay una imbricación del tiempo nominal y de los conectores 
con la modalidad epistémica y que los operadores de esto se hallan en el nivel textual.

Preguntándose sobre el hipotético desarrollo de esta fusión entre género y tiempo, 
se podría pensar que marcadores nominales para visibilidad/distancia pudieron haber 
evolucionado hacia un semantismo de distancia temporal. Los demostrativos no ana-
fóricos varían segmentalmente según el género y la distancia/visibilidad de la entidad. 
Llama la atención la forma «gúà», que indica lejanía para el género masculino, y que 
es segmentalmente próximo a «ga»43 (Tabla 10).

Tabla 10. Demostrativos no anafóricos. Género y distancia

Masculino Femenino

Cercano dà ‘este’ ñáà ‘esta’

Lejano gúà ‘ese, aquel’ yéà ‘esa, aquella’

7. tam nominal en otras lenguas amazónicas  
y orinocenses de colombia

En el área cercana encontramos indicios de fenómenos similares. En al menos dos lenguas 
amerindias de Colombia de la Amazonia y de la Orinoquia, el sáliba (Sáliba-Piaroa) y el 

43	 Esto es apenas una sugerencia que deberá ser explorada diacrónicamente.
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achagua (Arawak), se han identificado morfemas nominales que señalan la caducidad o 
el carácter de ausente o difunto de una entidad. Para el sáliba, se reporta {-xa}, un sufijo 
de (¿algunos?) nominales que indica la caducidad, el carácter difunto y ya no presente 
de una entidad, pero no hay datos sobre su presencia en los predicados verbales, por 
lo que sería similar a ciertas marcas temporales que pueden llevar subconjuntos de 
nominales, algo análogo al prefijo «ex-» del español:

(27) simon misi-xa
‘el/ex gato de Simón’ (Estrada, 1996, p. 46)

En la lengua achagua (Arawak) de la Orinoquia, según Meléndez (1994, pp. 470 
y 472) hay información explícita sobre la existencia de marcas modales (citativo) y 
temporales (futuro, y caducidad) que se pueden ligar al predicado nominal.

(28) {li-ja/a:tʃawa-ho:}
//3pm-base pronominal/Achagua-futuro//
‘Él será achagua.’ (Meléndez, 1994 p. 470)

Las marcas propias del predicado nominal son género, número, tiempo, y están 
también en el predicado verbal, como lo ilustra el ejemplo 29. Las marcas aspectuales 
y la voz media son exclusivas del verbo, según el mismo autor.

(29) {‘marta ‘ma:i-tʃo-ho:} 
//Marta/dormir-femenino-futuro// 
‘Marta dormirá.’ (Meléndez, 1994 p. 472)

En achagua, existe un paradigma de género (clasificación exhaustiva de los no-
minales, concordancia) con marcadores para masculino y femenino, distinción que se 
neutraliza en el plural. En esta lengua (como en otras de la misma familia), el paradigma 
de género (femenino, masculino y plural) y el de «caducidad» (término al que acude 
Meléndez) son claramente diferentes.

Nos interesa señalar que en tikuna hay una fusión original entre género y tiempo 
nominal, algo que acerca esta lengua a lo que describen Nordlinger y Sadler (2004, 
p. 796) para el artículo en la lengua chamicuro (Arawak), el cual también fusiona 
una categoría típica de los nombres, como el carácter definido, con categorías tam.  
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En tikuna, el género-tiempo define la clase de lo nominal, se expresa obligatoriamente 
y tiene un amplio rango de funciones sintácticas.

En puinave, lengua de la Amazonia, la categoría de pasado nominal, expresada 
por el sufijo «-jĩn», parece tener un amplio rango de funciones, pues aparece tanto con 
nombres como con verbos a los que nominaliza; es también una marca de adversativo en 
subordinadas. En esta lengua, hay también un marcador aspectual resultativo ligado al 
nombre o al verbo, según Girón (2008, p. 188). La interpretación semántica del ‘pasado 
nominal’ está entre lo habitual, lo establecido y lo caduco:

Uno de ellos [uno de los dos sentidos] es indicar que el evento o estado, o la carac-
terística descrita por la base, ha devenido en un hábito o estado permanente o fijo. 
El otro sentido es indicar que lo designado por la base léxica ya no va más, pero que 
ha quedado la consecuencia de algo que ha caducado. (Girón, 2008, p. 188)

El citado autor ilustra la marca de pasado nominal para el nombre de una enfermedad 
(ejemplo 30), un parentesco que ya no es válido (ejemplo 31) y un fantasma o espíritu 
que queda de alguien (ejemplo 32); además, esta marca se usa para una camisa que ya 
no sirve porque se rasgó, una cosa que no funciona, una casa abandonada, entre otros 
ejemplos que trae este autor:

(30) ka-ji͂n
araguato-pasado.nominal

‘tos ferina’ (Girón, 2008, p. 188)

(31) a-´u-´i-jí͂n
1sg-cónyuge-padre-pasado.nominal 
‘mi exsuegro’ (Girón, 2008, p. 189)

(32) mo-ji͂-jí͂n
persona.definida.no.especificada-corazón-pasado.nominal 
‘fantasma’ (Girón, 2008, p. 189)

En el caso de las enfermedades, el autor considera que el morfema de pasado no-
minal señala ‘el mal que ha quedado de algo’, y en el caso particular de la tos ferina, 
hace referencia a la voz del animal que deja la tos al que sufre la enfermedad (Girón, 
2008, p. 189).
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8. balance sobre el análisis del tam nominal tikuna

Los autores que han analizado esta lengua han coincidido en la identificación de una 
categoría de pasado que no se manifiesta en el predicado verbal, sino en los nombres. 
También hay coincidencias en la identificación de las condiciones de visibilidad 
de los marcadores de género, relacionados con los órdenes oracionales no neutros.  
La interpretación estricta en términos de morfología del nombre parece insuficiente, 
pues el fenómeno afecta la interpretación temporal de la cláusula.

Por otra parte, los diferentes autores también han anotado la extensión de las 
oposiciones de género-tiempo a otros elementos no estrictamente nominales, como 
los conectores, lo cual refuerza la idea de un tiempo nominal coexistiendo con una 
extensión proposicional y quizá discursiva, lo que constituye un rasgo importante de 
los textos y de los géneros orales.

Subsiste el problema de la identificación estricta de la forma tonal y segmental 
(¿alomorfos nasales?) de los elementos del paradigma, que son cuatro para Lowe, diez 
u once para Anderson, tres o cuatro para Soares-Facó, tres o cinco para Montes, cua-
tro para Skilton. También falta explorar si hay alternancias tonales que indiquen otras 
categorías temporales o de número dentro del paradigma.

En términos de los parámetros que se establecen en 2.1, en tikuna solo hay una 
distinción entre no pasado y pasado; esta distinción fusiona género y tiempo y define 
(junto con otros criterios) la clase de los nombres. El sistema de tam verbal parece 
limitarse a la distinción aspectual (imperfecto) y a la expresión de un futuro proyectado 
(prospectivo), elementos que, conjuntamente con el tiempo nominal, contribuyen a la 
interpretación temporal global al nivel de la cláusula; sin embargo, el nominal por sí 
mismo puede ser el único elemento responsable de la lectura temporal. Los marca-
dores de tiempo nominales son diferentes de los verbales, no se intersecan y tienen 
diferentes comportamientos.

La mirada areal y tipológica deberá refinarse para examinar con detalle otras 
lenguas amazónicas y orinocenses que puedan presentar instancias de tam nominal, 
pues con seguridad las tres lenguas citadas (sáliba, achagua, puinave) no serán las 
únicas que presenten este tipo de fenómenos. Posiblemente, se requiera de mayores 
estudios en el área orinocense, pues la presencia histórica allí de lenguas arawak y 
caribe hace pensar en posible difusión areal hacia otras familias, como la sáliba-piaroa. 
Igual para la muy diversificada área del Noroeste Amazónico en la que estuvo el yurí, 
lengua relacionada con el tikuna.

A partir de los datos reunidos por Nordlinger y Sadler (2004), es claro que el 
fenómeno (sin ser exclusivo del área) tiene una marcada presencia en la Amazonia 



220

Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, Departamento de Lingüística 	 Forma y Función vol. 32, n.º 2 julio-diciembre del 2019. Bogotá, Colombia, issn impreso 0120-338x–en línea 2256-5469, pp. 191-222

m a r í a  em i li a  mo n t es  r .

en sentido lato y atraviesa diferentes familias, desde las grandes familias (Arawak, 
Tupí y Caribe), hasta las familias menores (Nambikwara, Tikuna-Yurí y Puinave).  
La hipótesis de Muysken (2008) sobre la difusión desde la familia caribe es un punto 
de partida interesante, pero la difusión desde el área arawak, común a la Orinoquia y 
a la Amazonia, también debe explorarse.
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10. abreviaturas

1 Primera persona, locutor loc Locativo
2 Segunda persona, interlocutor m.npas Género masculino, no pasado
3 Tercer persona, no locutor nan No animado
3.af Tercera persona afectivo, respetuoso neg Negación 
an Animado nmlz Nominalizador
ben Benefactivo, caso argumental oint Objeto interno
bp Base pronominal pas Género pasado
cóp Cópula pl Plural
dem Demostrativo pluract Pluraccional
dirv Direccional verbal, aspectual prosp Prospectivo, futuro cercano
f.npas Género femenino, no pasado r Realis
gen Genitivo tóp Tópico




